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Nota de la Editorial

La historia nos llega como un eco de nuestro pasado, 
para aprender de él y visualizar nuestro futuro. 
El Eco fue el nombre también que se le dio en 1831 al 
primer periódico publicado en Santa Clara. Sus páginas 
no solo sirvieron para  informar, a los habitantes de la 
región central, de los acontecimientos  locales, naciona-
les e internacionales, sino que fomentó una naciente in-
telectualidad villareña cada vez más comprometida con 
su nación y su tiempo. Entre las figuras villaclareñas que 
escribieron para El Eco se destacan: Luis Eduardo del 
Cristo, Miguel Jerónimo Gutiérrez, Eligio Eulogio Capiró 
y Manuel Dionisio González, entre otros. Se encuentran 
también colaboraciones de importantes intelectuales 
cubanos de la talla de: Francisco Bueda y Armenteros, 
Miguel Teurbe Tolón, Juan Martínez Villegas, Rafael 
María de Mendive y Gabriel de la Concepción Valdés 
(Plácido).
Con su nombre, el presente boletín, rinde homenaje no 
solo a la primera publicación de nuestra localidad, sino 
además a la formación de un pensamiento indepen-
dentista y cubano que inició con aquellos hombres.  En 
nuestras páginas usted encontrará lo más trascendente 
del quehacer de la Filial Provincial de la Unión Nacional 
de Historiadores de Cuba en Villa Clara, así como diver-
sos artículos y materiales sobre la historia cubana y uni-
versal. 
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Convocatoria
Como parte de la conmemoración del 
sesquicentenario del inicio de las gestas 
independentistas en Cuba, la Unión de His-
toriadores de Cuba convoca al Concurso 
Nacional de Investigación Histórica 2018, 
con el propósito de alentar la creación 
científica de nuestros asociados.     
En el Concurso, en su segunda edición, 
podrán participar todos los miembros de la 
UNHIC  sobre las siguientes bases: 
•	 Se concursará en la temática “El pro-

ceso independentista en Cuba 1868 - 
1898”, de manera que se podrán pre-
sentar investigaciones sobre sucesos y 
personalidades de ese contexto históri-
co.     

•	 Los trabajos deben ser inéditos.  Al 
respecto se considerarán inéditos aun 
aquellos resultados investigativos que 
hayan sido publicados en no más de la 
mitad, de lo cual debe darse fe en docu-
mento anexo. 

•	 Ningún autor podrá enviar más de una 
obra, ni participar con una en proceso 
de edición o que haya obtenido algún 
premio nacional o internacional o esté 
pendiente de fallo

•	 Los trabajos se entregarán escritos en 
hojas carta  en letra arial 12 a espacio 
y medio, con márgenes superior, in-
ferior y laterales de 2,5 y tendrán una 
extensión comprendida entre 80 y 120 
cuartillas. Las notas y referencias bibli-
ográficas se pondrán a pie de página y 
con todos los datos de edición. 

•	 Se entregarán dos ejemplares im-
presos, en la sede de la Unión de Histo-
riadores de Cuba, sita en Muralla 71-A 
entre Oficios e Inquisidor, Habana Vie-
ja, bajo un seudónimo, y en sobre apar-

te se precisará el nombre y apellidos 
del concursante, así como su dirección 
particular, teléfono y correo electrónico. 

•	 El plazo de recepción de los trabajos 
vencerá el 24 de febrero de 2018.  

•	 El Jurado estará constituido por espe-
cialistas designados por el Secretariado 
de la Unión de Historiadores de Cuba y 
su fallo será inapelable. 

•	 Se otorgarán tres premios consistentes 
en todos los casos en diploma acredita-
tivo y tres mil (3000) pesos en moneda 
nacional (CUP) para el primer premio; 
dos mil (2000)   pesos en moneda nacio-
nal (CUP) para el segundo y mil (1000) 
pesos en moneda nacional (CUP) para 
el tercero.

•	 El Jurado no emitirá ni entregará a los 
concursantes avales y dictámenes so-
bre los trabajos presentados en el con-
curso.

•	 Uno de los originales presentados en 
el Concurso será conservado en la 
Casa del Historiador  como parte de su 
patrimonio documental y el otro será 
devuelto al autor. 

•	 Todos los participantes recibirán Certi-
ficados acreditativos. 

•	 El resultado del Jurado se dará a con-
ocer en el acto central por el Día del 
historiador cubano, el 1 de julio de 2018. 

•	 El incumplimiento de alguna de estas 
bases conducirá a la exclusión de la 
obra del concurso o a la invalidación del 
Premio otorgado, si fuese el caso.    

Para mayor información  se pueden comu-
nicar por el  teléfono 78622596 y el e mail: 
historiadores@cubarte.cult.cu  

Concurso Nacional de 
Investigación Histórica 2018
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Convocatoria
La Asociación de Historiadores Latinoamerica-
nos y del Caribe (ADHILAC), con el coauspicio 
de la Oficina del Historiador de La Habana y el 
Departamento de Historia de la Universidad de 
La Habana, convocan al V Congreso Interna-
cional de Historia y Literatura “2018: la historia 
y el recuerdo”, Este coloquio internacional, que 
se desarrollará del 5 al 9 de febrero de 2018 en 
la Casa del Benemérito de las Américas “Benito 
Juárez”, situada en Obrapía y Mercaderes en La 
Habana Vieja, Cuba, ofrecerá una oportunidad 
para reexaminar un importante grupo de temas 
y acontecimientos históricos que se conmemo-
ran en el próximo año, así como revisar los acer-
camientos que se han realizado desde la litera-
tura y la historiografía.  El temario contempla los 
siguientes temas:
•	 Las luchas estudiantiles en la historia lati-

noamericana y caribeña a propósito de 
centenario de la Reforma de Córdoba y el 
cincuentenario de la sangrienta represión de 
Tlatelolco. 

•	 El exilio de la Revolución Mexicana en Cuba.
•	 Hitos del proceso independentista continen-

tal en su bicentenario. (Permitirá recordar 
trascendentes acontecimientos como el 
fallecimiento del Presidente haitiano Alejan-
dro Petion, la proclamación de la indepen-
dencia de Chile, la batalla de Maipú, el ases-
inato de Manuel Rodríguez y las ejecuciones 
de los hermanos Carrera. La liberación de 
San Andrés, Santa Catalina y otras islas 
caribeñas por los patriotas hispanoameri-
canos, así como las históricas respuestas 
epistolares de Simón Bolívar a la diplomacia 
norteamericana en 1818, entre otros).

•	 Trascendencia histórica de la fundación de 
la Universidad de La Habana en 1728.

•	 El poema épico Espejo de Paciencia (1608) 
y su lugar en la historia de la cultura cubana.

•	 Latinoamericanismo versus Panamerican-
ismo a los 90 años de la VI Conferencia In-
teramericana de La Habana (1928) y los 70 
de la creación de la OEA.

•	 Balance crítico de la historiografía marxista 

latinoamericana y caribeña en el bicentena-
rio del natalicio de Carlos Marx.

•	 Repercusión internacional del inicio de la lu-
cha independentista en Cuba en 1868-1878 
y de la Guerra Hispano Cubano Norteameri-
cana de 1898.

•	 Impactos del asesinato de Jorge Eliecer 
Gaitán y del bogotazo en abril de 1948. 

•	 La masacre de las bananeras en Colombia 
en 1928: su reflejo en la historia y la litera-
tura.

•	 El fin de la Primera Guerra Mundial (1918) y 
su repercusión en América Latina y el Ca-
ribe.

•	 A 90 años de su nacimiento: Che Guevara 
en el imaginario latinoamericano

El Evento será estructurado por paneles y me-
sas de presentación de ponencias organizadas 
según el temario del evento.
Para formalizar su inscripción, los interesados, 
tanto nacionales como extranjeros, deberán 
enviar a los organizadores del Congreso por e-
mail, antes del 20 de enero de 2018, un resumen 
de su ponencia, en formato electrónico, junto a 
sus datos personales. El Comité Académico 
evaluara la propuesta y enviara una constancia 
oficial de aceptación.
La cuota de inscripción para todos los partici-
pantes, será de 50.00 CUC. La acreditación, se 
hará el primer día del evento. Los participantes 
nacionales pagaran en CUP.
Los ponentes deberán entregar en forma elec-
trónica el texto íntegro de sus trabajos, el cual 
no deberá exceder de diez páginas, pues los po-
nentes solo dispondrán de quince minutos para 
la presentación de sus textos.
Para cualquier información los interesados de-
ben comunicarse con los coordinadores del 
coloquio: Dr. Sergio Guerra Vilaboy, serguev@
ach.ohc.cu o serguevfh.uh.cu, y Dr. Oscar 
Zanetti Lecuona ozanetti@cubarte.cult.cu.
También pueden llamar a los teléfonos                                    
(53) 78323200 y 78307328 del Departamento 
de Historia de Universidad de La Habana.

V Congreso Internacional de 
Historia y Literatura 



Cuando en diciembre de 1991 dejó de ex-
istir la Unión Soviética muchos comenzaron 
a olvidar la Revolución Socialista de Octu-
bre, dirigida y organizada por ese grade que 
fue Vladimir Ilich Lenin. En la actualidad hay 
una tendencia a minimizar su importancia o 
en el peor de los casos a invisibilizarla, se le 
menciona poco, se habla más de los errores, 
contradicciones y dificultades de aquella ex-
periencia socialista, que de sus éxitos y su 
importancia.
Se olvida que en el siglo XX ella fue lo que la 
Revolución Francesa en el XVIII. Ambas mar-
can un antes y un después en la historia de la 
humanidad.
En su discurso, en ocasión del XXV Congre-
so del Partido Comunista de la Unión Sovié-
tica, Fidel Castro expresó: “…ningún acon-
tecimiento influyó jamás tanto en la mente 
de los hombres, el destino delos pueblos y el 
progreso del mundo”.  Solo el hecho de que 
por primera vez en la historia de la humani-
dad obreros y campesinos se hicieran con el 
poder y lo mantuvieran por más de 70 años 
era suficiente para trascender en la historia, 
pero fue mucho más, fue la aparición de un 
modelo alternativo al capitalismo, un modelo 
diferente de sociedad, que realizó cabios que 
parecían imposibles.
Al decir de Issac Deutscher la Revolución 
rusa de 1917 resolvió en la primera semana 
lo que la Revolución Francesa o la puritana 
inglesa tardaron años. ¿Por qué fue posible 
esto?
A pesar de que se quiera negar o tergiversar 
la presencia de un Partido político diferente, 
de nuevo tipo y de un líder indiscutido, Lenin, 
ellos fueron claves en el éxito. Este propio 
autor plantea que los bolcheviques contaban 

con una organización muy sólida y muy bien 
estructurada, con un “cuerpo de doctrina” 
propio, con tácticas cuidadosamente estudia-
das y aplicadas y con una estricta disciplina 
interna que permitía al comité central plani-
ficar todos los movimientos en la seguridad 
de que sus órdenes e instrucciones serían 
cumplidas por la base… El partido tenía un 
líder indiscutido en Vladímir Ulianov Lenin, en 
cuya personalidad se amalgamaban muchas 
cualidades: una gran cultura, un apasionado 
temperamento revolucionario, genio táctico y 
una extraordinaria capacidad administrativa. 
Lenin aglutinaba al partido por su gran poder 
de persuasión y por su autoridad moral más 
que en razón del disciplinado mecanismo”. 
Lo antes expresado no minimiza en nada el 
análisis que podamos hacer acerca de las 
condiciones concretas de Rusia inmersa en 
la guerra imperialista, pero eso casi no se dis-
cute. Pero sí se ha tratado de desvirtuar la 
imagen de Lenin y del Partido que creara, la 
historiografía burguesa los califica como de 
“élite de fanáticos revolucionarios”. 
Richard Pipes, de la Universidad de Harvard, 
en sus libros The Rusian Revolution, 1899- 
1918 y Russia under  the Bolshevik Regime, 
1919 -1924 afirma que la Revolución rusa 
fue un “golpe de estado” conducido por una 
banda de intelectuales fanáticos sin “mandato 
popular” que se apoderó de los “centros nerv-
iosos” del Estado, engañando a la mayoría de 
la población.  
Por su parte Martín Malia, de la Universidad 
de Berkeley en su libro The Soviet Tragedy. 
A History of Socialism in Russia 1917 – 1991 
afirma al respecto que el poder fue capturado 
por una minoría “iluminada”. 
Como se puede apreciar un punto de ataque 
y de crítica esencial se sitúa en el Partido 

La Revolución Socialista de 
Octubre en su centenario. 
Reflexiones para un debate
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Por:  Dr.C. Ileana Echevarría Aldama
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del papel del líder de aquella revolución, en 
general esta historiografía niega todo valor al 
marxismo y rechaza cualquier rasgo positivo 
relacionado con el socialismo. 
Se desconoce que el Partido Bolchevique 
presentó al pueblo un plan que respondía 
a sus necesidades principales en 1917, paz 
y tierra, dicho así parece simple, pero por 
primera vez en la historia de la humanidad 
se empoderó al pueblo y resultaron resueltas 
sus necesidades más apremiantes, salir de 
la guerra imperialista y conceder tierras a los 
campesinos.
Con la Revolución se inauguraba una políti-
ca exterior diferente, que promovía una paz 
democrática, sin anexiones ni contribucio-
nes, que más tarde fue complementada con 
la Declaración de derechos de los pueblos de 
Rusia, documento de tal importancia no se 
producía desde la Declaración de derechos 
del hombre y el ciudadano. La vocación hu-
manista de la revolución y los revolucionarios 
era inédita, de manera real era para todos y 
no solo para un sector privilegiado de la so-
ciedad.
El imperialismo internacional no podía per-
mitir semejante ejemplo, y en fecha temprana 
invadió el país de los soviets, pero a pesar de 
las duras circunstancias los revolucionarios 
se impusieron y forjaron un poderoso ejército 
y fortalecieron el Partido. Por primera vez era 
derrotado el imperialismo mundial. A partir 
de ese momento se sucedieron  y ampliaron 
las luchas obreras, la creación de soviets, las 
revoluciones, los partidos comunistas y las 
luchas contra el colonialismo.
La genialidad de Lenin tuvo múltiples expre-
siones y legó a los pueblos lecciones de ple-
na vigencia, sino léase de nuevo El Estado 
y la Revolución y se verá porqué hay pro-
cesos revolucionarios que hoy no avanzan 
lo que debieran. Recuérdese que Fidel Cas-
tro afirmaba que este libro lo impresionó de 
manera particular y fue clave en su dirección 
de la revolución cubana.
¿Qué no fue perfecto aquel modelo de social-
ismo? Eso nadie lo duda hoy, que se com-
etieron errores, excesos, que fue un proceso 

contradictorio, tampoco, pero que permitió 
poner freno al imperialismo mundial, evitar 
guerras, favorecer la lucha revolucionaria y 
mantener la paz, tampoco puede ser puesto 
en duda.
La historiografía soviética nos dio una visión 
de la Revolución y la construcción del so-
cialista idílica, casi perfecta, todavía recuerdo 
cuando hablaban del socialismo desarrollado 
y ya era evidente la crisis y el estancamiento 
del modelo.  
Hoy son diversas las interpretaciones y pre-
dominan en los historiadores rusos y de otras 
naciones criterios que niegan cualquier el-
emento positivo a aquel proceso, rechazan 
toda alusión al marxismo Leninismo, al so-
cialismo y se presenta esta historia desde 
una perspectiva totalmente negativa.
En general se ha puesto de moda la ideal-
ización del período pre- revolucionario, la 
canonización del zar Nicolás II, la revalori-
zación de la Iglesia Ortodoxa Rusa, se hace 
un rechazo frontal a la lucha de clases y al 
significado de la Revolución. Se culpa a Len-
in de los sufrimientos del pueblo ruso y se 
califica al “régimen” de totalitario, tal como el 
fascismo.
Otras tendencias hacen una historia centra-
da en el estudio de las instituciones, de las 
cuestiones culturales, del discurso, de los ac-
tores políticos y se pone en duda cualquier 
abordaje histórico. En fin la tendencia es a 
descalificar todo lo relacionado con aquella 
experiencia.
No sería justo referirme  a la trascendencia 
de la Revolución de Octubre en su centenario 
sin recordar que sin ella hubiera sido impen-
sable la sobrevivencia de la Revolución cu-
bana, que siempre contó con la solidaridad 
del pueblo soviético, de allí provinieron las ar-
mas para la defensa del país, de allí provenía 
el petróleo para nuestras industrias, ellos nos 
compraron el azúcar cuando el bloqueo era 
ya una realidad, tuvieron con nosotros un 
comercio justo. En fin fueron solidarios. Que 
las relaciones entre nuestros países tuvieron 
también lunares, es cierto, pero los desa-
gradecidos solo ven las manchas, nosotros 



Impacto de la Revolución de Octubre 
en las luchas revolucionarias de los 
sectores populares villareños
Por: MSc.Esperanza Felicia Bendoyro Madrigal

Introducción
En la lucha internacional de las masas popu-
lares por su emancipación económica y so-
cial, la revolución proletaria de Rusia  de 1917 
y el ideario que  propugna, constituye un hito 
por su trascendencia. En la sociedad cubana 
de inicios del siglo XX, marcada por la depen-
dencia y el subdesarrollo, la lucha contra los 
explotadores aprendida en la práctica se verá 
enriquecida por una experiencia asimilada, 
que revela, que las contradicciones de clases 
que engendran las revoluciones, se van haci-
endo más agudas en la fase imperialista; que 
las profundas reformas que exige la población 
no son posibles en los marcos del capital-
ismo; que el proletariado no dispone, en su 
lucha por el poder, de más armas que la or-
ganización; que es apremiante la articulación 
de la labor revolucionaria de organizaciones 
y partidos socialistas, gremios y sindicatos y 
la fundación del partido independiente de la 
clase obrera: el Partido Comunista; así como,  
la colaboración revolucionaria de los prole-
tarios cubanos junto a los de otros países. En 
el centro del país se intentará “tomar el cielo 
por asalto”; documentos, artículos de prensa, 
obras literarias, discursos, también eviden-
cian la repercusión que produce en Cuba este 
importante acontecimiento, reflexionar sobre 
ello, es el objetivo del presente trabajo.

Desarrollo            
La Revolución de Octubre influye en el desper-
tar democrático y nacional, en el avivamiento 
de las luchas obreras por sus reivindicaciones, 
en diversas formas, los trabajadores cubanos 
manifiestan su simpatía y apoyo a aquel acon-
tecimiento histórico.
Numerosos mensajes, saludos y adhesiones, 
reflejan los sentimientos de solidaridad y el in-
ternacionalismo proletario de los trabajadores 

cubanos con el país de los soviets y con los 
hombres que hicieron posible aquella revolu-
ción.
Uno de los sectores más combativos e influ-
enciados por la Revolución de Octubre es el 
de los obreros portuarios, cuya actividad se 
recrudece a partir de 1918, es de destacar 
que junto a exigencias económicas inmedia-
tas aparecen demandas  políticas. Se destaca 
en la década del 30 la referencia al trotskismo 
en Cuba y el ascenso organizativo de la lu-
cha  huelguística, el establecimiento de los 
soviets obreros y campesinos con  carácter 
insurreccional, que posibilitó el control  tem-
poral de los obreros en más de 36  centrales 
azucareros del país, la prensa y propaganda 
en general contribuyó a difundir las ideas anti-
imperialistas, en defensa de la nación cubana 
y un proyecto revolucionario socialista como 
única solución a los problemas del país pero, 
el trotskismo, asumió posiciones dogmáticas, 
mecanicistas y sectarias que los llevaron a 
no comprender la necesidad de una etapa 
nacional liberadora, antimperialista, agraria y 
democrática en la revolución, como una fase 
necesaria previa para el tránsito ininterrumpi-
do a la socialista; a seguir una línea obrerista 
y no reconocer en la práctica las posibilidades 
revolucionarias de la pequeña burguesía; 
a trasplantar mecánicamente experiencias 
foráneas, como la de los soviets, inaplicables 
en las condiciones de Cuba; a incurrir en una 
suerte de combinación de teoría de la revo-
lución permanente y fatalismo geográfico al 
subordinar las posibilidades de victoria de la 
revolución en Cuba al triunfo de la revolución 
en Estados Unidos y América Latina y, por 
último, a desarrollar una práctica política di-
visionista en el movimiento obrero y revolucio-
nario con sus constantes ataques al Partido 
Comunista. 
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A comienzos de 1918, el movimiento obrero 
cubano  comienza a percibir los primeros 
ecos de la Revolución Socialista en Rusia, 
una de las primeras manifestaciones de la re-
percusión tuvo lugar en el mitin que con mo-
tivo de la celebración del Día Internacional de 
los Trabajadores el 1ro de mayo de 1918, los 
oradores se refieren a la primera República 
Socialista y al proletariado ruso y de Mayo a 
septiembre se desarrolla un amplio movimien-
to huelguístico.

Impacto de la Revolución de Octubre en 
las luchas revolucionarias de los sectores 
populares villareños. 
La revolución proletaria de Rusia  de 1917  
trascendió en  la organización de los secto-
res populares villareños. Con anterioridad 
los obreros mantenían las incipientes orga-
nizaciones, a partir de la Revolución  de Oc-
tubre las acciones tomaron un matiz político, 
las actividades de rebeldía se incrementaron  
y surgen organizaciones obreras, femeninas, 
estudiantiles y políticas en la región villareña. 
Se asumen formas de lucha de clase y tácti-

cas influenciadas por la revolución socialista. 
A 100 años de aquel histórico acontecimiento 
es necesario rescatar la memoria histórica.    
La región central, azucarera por excelencia, 
fue desde inicios de siglo XX distinguida por 
una aguda lucha de clases, que involucró de 
un lado a los sectores gravados por la explo-
tación y de otro a una burguesía cada vez 
más comprometida con el imperialismo yan-
qui. Numerosos profesionales e intelectuales, 
simpatizantes con la causa del proletariado, 
pasan a integrar las filas del Partido Comuni-
sta, y su organización juvenil, o pertenecen a 
organizaciones progresistas.
En la recopilación de Documentos y artícu-
los del movimiento obrero cubano aparecen 
referencias a la lucha de clases en la región 
central, desde el siglo XIX, como huelgas ob-
reras en Cienfuegos, de cigarreros 1888, co-
merciantes 1890, estibadores 1891,  en Santa 
Clara, operarios de sastrería 1892, operarios 
cigarreros y operarios de tabacos ese mismo 
año.
En el primer período de crecimiento de los 
centrales azucareros, la región de Cienfuegos 

El 13 de septiembre de 1933  en Mabay se funda el 
Primer Soviet de América, compuesto por obreros, 
soldados y campesinos. 
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fue la que tuvo más rápido aumento de la 
producción; entre 1884 y 1903 se duplicó la 
participación de ese puerto en la exportación 
cubana de azúcar. El pueblo de Cruces era 
el centro más importante de esa expansión, 
rodeado como se encontraba de centrales, 
cinco o seis de los cuales estaban casi en las 
afueras de la población. Cruces había surgido 
en un importante nudo ferroviario, al término 
del ferrocarril público de Sagua, en su en-
tronque con el de Cienfuegos a Santa Clara, y 
por tanto en comunicación directa con los tres 
principales centros obreros de Las Villas. En 
estas condiciones el movimiento obrero agrí-
cola e industrial tuvo un temprano desarrollo 
en la zona Son los trabajadores azucareros 
los protagonistas de las luchas en esta región, 
donde se tornan insoportables las infrahuma-
nas condiciones en que viven y trabajan, el 
sistema de explotación a que son sometidos 
obreros y campesinos y la brutal represión 
ante el movimiento huelguístico. 
En febrero de 1915, circulará por los centrales 
de la zona de Cruces una hoja impresa por 
los anarquistas de ese poblado conocida con 
el nombre de Manifiesto de Cruces, planteaba 
el derecho de rebelión de los obreros ante la 
explotación capitalista y exhortaba a la lucha 
contra la desigualdad social. Hacía un llama-
do a la unidad y convocaba a la huelga por la 
jornada de 8 horas y un 25% de aumento en 
los salarios.  
El acta de fundación del Partido Socialista de 
Cienfuegos en 1918 plantea:
 “…la Revolución de Octubre y el alza de la lu-
cha de clases creó un nuevo clima político en 
el cual la demagogia social fue adquiriendo 
otro carácter, menos ligero que el que le daba 
la tendencia de guardia en el Menocalismo”, 
el 22 de octubre de 1918, se constituyó en 
Cienfuegos la Asamblea Municipal del Par-
tido Socialista Cubano, presidido por Mariano 
Gesser y con Vicente Martínez como tesorero 
entidad político social, cuyo objeto final era 
fundir el gran ideal socialista en el término de 
Cienfuegos, en la provincia de Las Villas y en 
toda la nación cubana
Adoptan el programa del Partido Socialista 
Cubano de Domenech fundado en 1913.
A partir de la fundación del PCC en La Habana 

se inició un período  de auge en la difusión de 
la teoría marxista, pronto la región villareña se 
convirtió en un fuerte núcleo de comunistas.
En 1929 surge el Partido Comunista en San-
ta Clara esto fue un punto de partida para la 
transformación de los gremios en cuanto a la 
actitud para la lucha obrera. Algunos comuni-
stas  comienzan a esclarecer  a sus afiliados 
sobre la Revolución socialista, su alcance y la 
defensa de un estado proletario, surgen otras 
organizaciones comunistas en otros distritos 
como: Encrucijada , Placetas, Cifuentes, San-
to Domingo y en  Cienfuegos. El surgimiento 
del Partido comunista fue un punto de partida 
para la transformación de los gremios  de ten-
dencia reformista y anarcosindicalista en or-
ganizaciones revolucionarias. 
Para la década del 30 se destacan como líderes 
con ideas marxistas José Manuel Prado,(de 
origen obrero) Amado Pinto( dueño de una 
mueblería), Carlos González(albañil),Ramón 
Benitez (talabartero), Francisco García (azu-
carero). Todos de origen obrero y con ideas 
socialistas sobre todo en lo referido a la de-
fensa de las causas justas sus ideas transita-
ban de lo económico a lo social.
En la mueblería del Pinto se reunían y habla-
ban de ideas sobre la Revolución de Octubre, 
la lucha contra Machado, leían Mundo Obrero  
periódico que propagaba el triunfo del social-
ismo, recibían impresiones de Sergío Carbó 
sobre la URSS y conocían las crónicas  de 
Ramón Vasconcelos.
De esta forma se estaba gestando el Partido 
comunista en Santa Clara, este proceso fue 
acelerado por la llegada de Luis Peréz Roy  
miembro de la Liga Juvenil Comunista ,venia 
desterrado de La Habana, aprovechando el 
clima antimachadista creó la Primera célula 
del partido, la primera reunión fue en enero de 
1929 en casa de Carlos González ,  aunque la 
fecha oficial es abril de 1930 que fue recono-
cido por el Partido Comunista de la Habana.
En la reunón celebrada en la casa de la calle  
Lorda entre Martí e Independencia se oficiali-
za la dirección del Comité Seccional de Santa 
Clara,su primer secretario fue José Manuel 
Prado. Rápidamente se crean otras célu-
las destacándose el barrio del Carmen y el 
Condado.    

La resonancia de las luchas de los obreros 
azucareros de la región  aseguró la partici-
pación de sendas delegaciones en la I Con-
ferencia de Obreros de la  Industria Azu-
carera, celebrada en Las Villas a fines de 
diciembre de 1932.De igual modo, reafirmó la 
línea comunista y de la confederación  obrera 
de incrementar la participación de todos los 
explotados de la región en las acciones  com-
bativas, al tiempo que estimuló el ingreso a su 
membresía y otras organizaciones  revolucio-
narias Para mantener la orientación y prepara-
ción del movimiento obrero y revolucionario 
en el  territorio el Partido Comunista activó la 
publicación de los periódicos  El Comunista y  
Juventud Proletaria , órganos del Comité Dis-
trital y de la Liga Juvenil Comunista,  respec-
tivamente. Según las crónicas de Modesto 
Tirado, “ambos periódicos fueron  suprimidos 
por la autoridad militar, dejando clausurada la 
imprenta donde se imprimían” La experiencia 
del Soviet de Mabay.  
 Son varias las demostraciones de la influencia 
de la  Revolución de Octubre en la región cen-
tral, entre ellas La marcha del hambre donde 
los congregados ante el Palacio de Gobierno 
marcharon con telas rojas y letras en blanco, 
se exigen demandas como la de los traba-
jadores de comercio que planteaba:¡Pueblo! 
no compre en el café El Recreo, ni en la tien-

da de ropa El Encanto y Peletería La Época, 
porque no quieren aceptar y cumplir las jus-
tas demandas de los dependientes del Com-
ercio, juicio contra Miguel Jiménez González 
y otros por realizar propaganda comunista,el 
Sindicato General de Empleados del Comer-
cio de Cuba enarbolaban consignas como.
Trabajadores de todos los países, uníos y Sol 
con rayos, hoz y martillo. El partido comuni-
sta de Santo Domingo aportó 40 mil sacos de 
azúcar y un millón de tabacos para el ejército 
soviético en la lucha antifacista. 

Conclusiones
La Revolución Socialista de Octubre a pesar 
de la censura política, de la lejanía geográfica 
y la diferencia idiomática, alcanzó desde sus 
inicios, expresiones concretas de solidaridad 
por parte de los sectores más progresistas de 
los obreros, intelectuales y estudiantes cuba-
nos.
En Cuba se efectuaron actos masivos de 
apoyo a la naciente República de los Soviets, 
cuando las potencias imperialistas lanzaron 
la intervención armada con el fin de aplastar 
la primera revolución proletaria la región vil-
lareña en especial Santa Clara y Placetas se 
convirtió en un fuerte núcleo de comunistas 
influenciados por las noticias de la Gran Rev-
olución Socialista de Octubre.

Manifestaciones obreras en Santa Clara en 
contra de la tiranía de Gerard Machado 



En el próximo número

La Guerra de Independen
cia 


